Por ti 
Por él.


Por ti la vida di 
Y aun la daría 
Si pudiese ser así
Las puertas del cielo, tendrás abiertas
Tras las que un día me escondí
Por ti




No eran más que escasos quince centímetros de ancho, sus pies sobresalían por ambos lados, pero el los mantenía dentro, haciendo acopio de todo su equilibro. Elevó sus pies sobre sus dedos y giro noventa grados.

Frente a la noche, frente al cielo.


Por ti, me pasaría la noche
Mirando las estrellas rezando por volverte a ver



Las estrellas brillaban cautelosas a la sombra de la gran luna que se mostraba ante sus ojos. Grises, como la luna. Brillantes como las estrellas.

Llenos de lágrimas, que pugnaban por salir rumbo a sus mejillas, a su barbilla, pero que estoicamente mantenía en sus ojos.



Llorar es todo lo que hago 


Alzó sus manos al aire, y dibujó con ellas el contorno de una silueta, la acarició, la tocó como si estuviera allí, como si nunca se hubiera ido.




Al recordar tus manos recorriendo mi piel




Apretó los ojos con fuerza, para mantener sus lágrimas aún con él, porque no iba a derramar una sola más, habían sido demasiadas. La brisa de la noche acarició sus mejillas, como si fueran sus manos, como si todo el aire frío de finales de febrero envolviera su cuerpo como hacían sus manos, deseosas de más y más. Como si pudiera sentirlo tras de él, abrazándolo con fuerza contra su pecho. 



Siento el hielo que me quema en mi interior



Si dejaba libertad a su mente podía recordar con nitidez cada uno de sus encuentros, de sus besos, de sus caricias, de la pasión que sus ojos verdes eran capaces de levantar en su interior, solo aquella mirada velada, solo aquella mirada cargada de intenciones. De palabras nunca dichas. 



Quiero tus besos, pero no los tengo yo, no. 



Sus dedos llegaron a sus labios, y los rozó como él hacia cada noche entre las sabanas revueltas de aquella cama desvencijada en un lugar recóndito del castillo. Y sus dedos eran los de Harry, y el viento era el aliento de Harry. Y era Harry el que le envolvía con sus brazos.

Pero no había dedos. No había aliento. No había abrazo. 

Ni siquiera besos. 


Por ti la vida di 
Y aun la daría 
Si pudiese ser así



Su vida, ya no era suya. Harry era dueño de todo lo que alguna vez había sido. Jamás volvería a recuperarlo, porque se había entregado a él por completo. Porque había dado su vida por el. 




Las puertas del cielo, tendrás abiertas
Tras las que un día me escondí
Por ti




Abrió los ojos y contempló la inmensidad que lo rodeaba, la oscuridad vencida solo por la luna llena. Luna tras la que quiso esconderse, resguardarse del dolor que poblaba cada centímetro de su cuerpo, de la creciente pena que amenazaba con ahogarlo en su propia desgracia. Pero aquello no era lo peor, lo peor era que si Harry quería cruzar de nuevo el umbral de su corazón, él no pondría impedimento alguno. Las puertas de su alma, tendría abiertas. 





Sin ti no veo aquella luces que con cariño me mostrabas, cada día cada amanecer
Tal vez el tiempo nos reúna en una vieja cuna cuando volvamos a nacer.



El destino, el cruel destino. Sus amigos, su familia, todo se había puesto en su contra, hasta ellos mismos habían puesto parte en aquella separación, con palabras que no sentían brotando de sus labios, con actos surgidos de su mente que nunca quisieron hacer. Porque la vida es había separado, pero quizás, solo quizás en otra vida volvieran a unirse. 


Siento el hielo, que me quema en mi interior




Alzó los brazos en cruz, mirando al vacío. Desde lo alto del balcón de la torre de astronomía suspendido en el aire, unido solo al suelo por aquella barandilla de piedra, frágil, más frágil por momento. Un paso a delante y no habría pena, dolor. No habría vida. 



Quiero tus besos, pero no los tengo yo



Un paso. Solo uno y dejaría de extrañar sus labios. El sabor de sus besos, algo que casi ya había olvidado. Besos que no tendría, besos que nunca recuperaría. 



Por ti la vida di 
Y aun la daría 
Si pudiese ser así
Las puertas del cielo, tendrás abiertas
Tras las que un día me escondí
Por ti





Ni vida, ni sentido. Ni pena, ni dolor. Ni besos, ni caricias. 
Ni alma, ni corazón. Ni sentimientos, ni sentidos. Ni cielo, ni infierno. 



Por ti la vida di 
Y aun la daría 
Si pudiese ser así
Las puertas del cielo, tendrás abiertas
Tras las que un día me escondí
Por ti



Cerrar puertas, sin abrir ventanas. Aislando corazón y cuerpo. 
Olvidando sin olvidar. Caminando sin caminar. 





Por ti la vida di 
Y aun la daría 
Si pudiese ser así
Las puertas del cielo, tendrás abiertas
Tras las que un día me escondí
Por ti



Si daba un paso, si suspendía su pie en el aire, terminaría por culminar aquello que había empezado. Dar su vida por él. 


Por ti. 




Por Harry.



Por ti. 




Pero si lo daba, no habría recuerdo, perdería para siempre el sabor de sus besos, el tacto de sus caricias, el olor de sus cabellos, la visión de sus ojos verdes vidriosos de placer, el sonido de su voz pronunciando su nombre. 

Por Harry.


Giró otros noventa grados sobre la punta de sus pies, y dio un paso al frente. 



Por ti. 




Porque por él, por Harry podría dar su vida. Pero si la daba, no habría Harry. Y quizás tras las puertas que se había escondido por él, no habría nada más que el vacío.

Tenerlo o no tenerlo, tenía que seguir vivo, para poder sentir. 


Avanzó hasta la puerta del balcón y volvió su vista hacia la luna. 
Gris contra gris. 

Sonrió. Era mejor vivir sufriendo pero recordando, que morir y olvidar. 




Por ti la vida di 
Y aun la daría 
Si pudiese ser así
Las puertas del cielo, tendrás abiertas
Tras las que un día me escondí
Por ti

